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cadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte Amén. 

Oh María sin pecado concebida, 
ruega por nosotros que recurrimos a 
Vos. Ésta es la oración que tú inspi-
raste, oh María, a santa Catalina 
Labouré, y esta invocación, grabada 
en la medalla la llevan y pronuncian 
ahora muchos fieles por el mundo 
entero. ¡Bendita tú entre todas las 
mujeres! ¡Bienaventurada tú que 
has creído! ¡El Poderoso ha hecho 
maravillas en ti! ¡La maravilla de tu 
maternidad divina! Y con vistas a 
ésta, ¡la maravilla de tu Inmaculada 
Concepción! ¡La maravilla de tu 
fiat! ¡Has sido asociada tan íntima-
mente a toda la obra de nuestra re-
dención, has sido asociada a la cruz 
de nuestro Salvador! 

Tu corazón fue traspasado junto con 
su Corazón. Y ahora, en la gloria de 
tu Hijo, no cesas de interceder por 
nosotros, pobres pecadores. Velas 
sobre la Iglesia de la que eres Ma-
dre. Velas sobre cada uno de tus 
hijos. Obtienes de Dios para noso-
tros todas esas gracias que simboli-
zan los rayos de luz que irradian de 
tus manos abiertas. Con la única 
condición de que nos atrevemos a 
pedírtelas, de que nos acerquemos a 
ti con la confianza, osadía y senci-
llez de un niño. Y precisamente así 
nos encaminas sin cesar a tu Divino 

Hijo. 

Te consagramos nuestras fuerzas y 
disponibilidad para estar al servicio 
del designio de salvación actuado 
por tu Hijo. Te pedimos que por 
medio del Espíritu Santo la fe se 
arraigue y consolide en todo el pue-
blo cristiano, que la comunión su-
pere todos los gérmenes de división 
que la esperanza cobre nueva vida 
en los que están desalentados. Te 
pedimos por los que padecen prue-
bas particulares, físicas o morales, 
por los que están tentados de infide-
lidad, por los que son zarandeados 
por la duda de un clima de incredu-
lidad, y también por los que pade-
cen persecución a causa de su fe. 

Te confiamos el apostolado de los 
laicos, el ministerio de los sacerdo-
tes, el testimonio de las religiosas.  

Dios te salve, María, llena eres de gracia, 
el Señor es contigo, bendita  tú eres  en-
tre  todas las mujeres y bendito es el fru-
to de tu vientre, Jesús. Santa María, Ma-
dre de Dios, ruega por nosotros 
pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte Amén. 
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Virgen de la  
Medalla Milagrosa 

ORACIONES 

POSTRADO ANTE VUESTRO ACATAMIENTO, 
¡OH VIRGEN DE LA MEDALLA MILAGROSA!, Y 
DESPUÉS DE SALUDAROS EN EL AUGUSTO MIS-
TERIO DE VUESTRA CONCEPCIÓN SIN MANCHA, 
OS ELIJO, DESDE AHORA PARA SIEMPRE, POR MI 
MADRE, ABOGADA, REINA Y SEÑORA DE TO-
DAS MIS ACCIONES Y PROTECTORA ANTE LA 
MAJESTAD DE DIOS. YO OS PROMETO, VIRGEN 
PURÍSIMA, NO OLVIDAROS JAMÁS, NI VUESTRO 
CULTO NI LOS INTERESES DE VUESTRA GLORIA, 
A LA VEZ QUE OS PROMETO TAMBIÉN PROMO-
VER EN LOS QUE ME RODEAN VUESTRO AMOR. 
RECIBIDME, MADRE TIERNA, DESDE ESTE MO-
MENTO Y SED PARA MÍ EL REFUGIO EN ESTA 
VIDA Y EL SOSTÉN A LA HORA DE LA MUERTE. 
AMÉN. 

IMPRIMIR LAS DOS PÁGINAS DE ESTE TRÍPTICO EN UNA HOJA POR LOS DOS LADOS  
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ORACIO�ES A LA VIRGE� 

DE LA MEDALLA MILAGROSA 

 

PARA OBTENER 
 UNA GRACIA ESPECIAL 

¡Oh María, consuelo de cuantos os 
invocan!. Escuchad benigna la con-
fiada oración que en mi necesidad 
elevo al trono de vuestra misericor-
dia. ¿A quién podré recurrir mejor 
que a Vos, Virgen bendita, que sólo 
respiráis dignidad y clemencia, que 
dueña de todos los bienes de Dios, 
sólo pensáis en difundirlos en torno 
vuestro? Sed pues mi amparo, mi 
esperanza en esta ocasión; y ya que 
devotamente pende de mi cuello la 
Medalla Milagrosa, prenda inesti-
mable de vuestro amor, conceded-
me, Madre Inmaculada, conceded-
me la gracia que con tanta 
insistencia os pido. 

* 

PARA OBTENER 
 LA CONVERSIÓNDE UN PECADOR 

¡Oh Virgen Inmaculada, verdadera 
escala por donde pueden los peca-
dores llegar al reino de Dios! Mos-
traos tal en la conversión de este in-
feliz que eficazmente encomenda-
mos a vuestro patrocinio; iluminad 
su inteligencia con los rayos de luz 

divina que proyecta vuestra Meda-
lla, para que conozca la vida peli-
grosa que arrastra, la inmensa des-
ventura en que vive alejado de Dios 
y el terrible castigo que le espera; y, 
sobre todo, dejad sentir vuestra in-
fluencia sobre su corazón para que 
llore la ingratitud con que mira a 
Dios, su Padre amoroso, y a Vos, su 
tierna y cariñosa Madre. Tendedle 
vuestra mano ¡oh Virgen Purísima! 
arrancadle del cautiverio del peca-
do, sacadle de las tinieblas en que 
yace y conducidle al reino de la luz, 
de la paz y de la divina gracia. 

* 

PARA OBTENER  
LA CURACIÓN DE UN ENFERMO 

¡Oh María, sin pecado concebida, cuya 
inmensa bondad y tierna misericordia no 
excluye el alivio de este amargo fruto de 
la culpa que se llama enfermedad de la 
cual es con frecuencia víctima nuestro 
miserable cuerpo! ¡Oh Madre piadosa, a 
quien la Iglesia llama confiada salud de 
los enfermos! Aquí me tenéis imploran-
do vuestro favor. Lo que tantos afligidos 
obtenían por la palabra de vuestro Hijo 
Jesús, obténgalo este querido enfermo, 
que os recomiendo, mediante la aplica-
ción de vuestra Medalla. Que su efica-
cia, tantas veces probada y reconocida 
en todo el mundo, se manifieste una vez 
más: para que cuantos seamos testigos 

de este nuevo favor vuestro, podamos 
exclamar agradecidos: La Medalla Mi-
lagrosa le ha curado. 

* 

PARA DAR GRACIAS 
 POR UN FAVOR RECIBIDO 

¡Oh dulce y gloriosísima Virgen María! 
He dirigido mis humildes súplicas a 
vuestro trono, y he conocido por expe-
riencia que nunca se os invoca en vano; 
que vuestros ojos miran complacidos a 
quien en vuestra presencia se postra; que 
vuestros oídos están atentos a nuestras 
plegarias; que vuestras manos vierten 
bendiciones a torrentes sobre el mundo 
entero, y en particular sobre los que lle-
van con confianza la Medalla Milagrosa. 
¿Cómo pagaros, Madre Inmaculada, 
tanto favor? De ningún modo mejor que 
proclamando vuestra bondad y difun-
diendo por todas partes vuestra bendita 
Medalla, como me propongo hacerlo 
desde este día en testimonio de mi agra-
decimiento y de mi amor. Dadme gra-
cia, Madre mía, para llevarlo a cabo. 

* 

ORACIÓN DE JUAN PABLO II 

Dios te salve, María, llena eres de gracia, 
el Señor es contigo, bendita  tú eres  en-
tre  todas las mujeres y bendito es el fru-
to de tu vientre, Jesús. Santa María,   
Madre  de  Dios, ruega por  nosotros pe- 

PARA FORMAR EL TRÍPTICO: A) RECORTE LA HOJA POR EL INTERIOR DE LA LÍNEA DE PUNTOS; B) DOBLE LA HOJA DOS VECES USANDO LAS LÍNEAS VERTICALES IM-

PRESAS COMO GUÍA (LA PORTADA DEBE QUEDAR DELANTE UNA VEZ PLEGADO EL TRÍPTICO). 
 


